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SECCIÓN DOCTRINAL 

LA CRISIS OEJUESTRA SIERRA. 

Mucho y fundado es el clamoreo que se levanta 
en nuestra sierra ante la continuada paralización 
de minas productoras de hierro seco y manganesí­
fero; viniendo áagravar el mal, la notable deprecia­
ción que el plomo y la plata sufren actualmente en 
todos los mercados europeos. 

Venimos estudiando las causas y buscando re­
medios, porque á ello nos inducen nuestras parti­
culares aficiones, nuestra profesión y nuestro de­
ber como cronistas de la principal industria carta­
genera. Y en medio del caos que envolver suele 
estas convulsiones económicas, plácenos hallar so­
lución á nuestras dudas cuando, estudiado el mal 
nos vemos ágenos á su generación; y fácil nos es 
resignarnos, si el remedio se halla lejos de nuestra 
mano. 

Tal nos sucede con el plomo y la plata. No es 
culpa nuestra que los grandes especuladores, que 
nos regalaron un alza sin nosotros pretenderlo, 
porque ni siquiera la preveimos, no hayan podido 
digerir lo mucho que absorbieron para elevar el 
precio del plomo, como tampoco lo es que la plata 
afluya á los mercados en cantitad mayor que el 
consumo que de ella hace la industria. 

Por las razones expuestas y basadas en igual 
criterio, duélenos ver, que sucede con el hierro, 
todo lo contrario que con el plomo y la plata. Es­
to es: que en nosotros está la causa de Una gran 
parte del mal; y por consiguiente, que no hemos 
de ir lejos en busca del remedio; porque allí don­
de nuestro hierro se funde, ni se le ha escluido, ni 
ha sufrido más cambio en su valor, que el que nos­
otros, por nuestra propia voluntad, le imprimi­
mos . 

Si allí ofrecemos á I2 ptas. lo que á 13 se viene 
pagando, ¿hemos de culpar al comprador de la ba­
ja de esa unidad? Es como si valiendo nuestro plo­
mo á 56, viene alguien á pagárnoslo á 60 ¿Se nos 
querrá culpar de tal anomalía? Dejemos pues que 
cada uno discuta y se ocupe de sus culpas; y como 
nosotros la tenemos en gran parte de lo que con 
el hierro sucede, entremos de lleno en materia. 

Los motivos en que, á nuestro juicio, se funda 
la crisis actual, pueden enumerarse, por su impor­
tancia, del siguiente modo: 

I.* La subida de fletes. 
2,° Alguna depreciación que el lingote, como 

e\ spiegel, han sufrido en Inglaterra. 
3.° Causas puramentes locales. 
Para llegar en breve á la causa principal, juaga­

remos los motivos en sentido inverso, saliendo lo 
antes posible de lo que no cabe calificar más que 
de simples accidentes. 

3.° Las causas puramente locales, como han 
sido el fallecimiento del inolvidable D. Guillermo 
Ehlers, la suspensión de pagos de cierta casa y la 
algarada de la Sucursal del Banco de España, po­
drán no afectar muy hondamente á nuestra expor­
tación de minerales; pero cada suceso en su esfera 
y con sus naturales consecuencias, constituye un 
sumando en la paralización que lamentamos; su­
mando insignificante si se quiere, pero parte inte­
grante al fin de lo que nos duele. Cuando ello 
acontecía, que fué casi simultáneamente, yá predi-
gimos la influencia que tales hechos atraerían so­
bre nuestro negocio. 

2.°: Ciertamente que si el hierro y acero ma­
nufacturados han venido defendiendo con bastan­
te cbnstancia sus precios, es innegable la depre­
ciación sufrida por el lingote, y spiegel en Inglate­
rra; püdiendo verse una baja en el primero y tan 
solo en lo que vá de año, de 4 chelines y 5 peni­
ques por tonelada; pero también es cierto, que na­
da df ello se ha visto alcanzar á nuestros minera­
les manganesíferos: prueba, después de todo, de 
que sti^coste, ó es muy bajo, ó no es factor de pri-
meraí^rmportancia eu el valor definitivo de la ma-
nufacStíra. 

i.'*:í-iLa subida de los fletes. Hé aquí el golpe de 
graciícjf el de última hora: el que por sí solo puede 
ejerc^f^ notable paralización. Pero detengámonos 
un nifp'piento ante tal motivo, porque ni los hor­
nos sé-yan á apagar porque los fletes suban, ni 
tampoco es tan radical la influencia de una subida 
de dos ó tres chelines por tonelada, igual para to­
dos los puertos del mundo, cuando |sin alterar su 
valor, y como antes dijimos, hemos visto una baja 
de 4 chelines 5 peniques en el lingote. Hay además 
otra razón poderosísima que nos debe hacer aplau­
dir el alza de fletes antes que lamentarla. La prin-


